¿EN QUÉ NOS HEMOS EQUIVOCADO?

La noche del 24 al 25, hace una semana, no dormí bien; bueno, ni bien ni mal, sencillamente no hubo forma de pegar el ojo. No sé si fue por aquello de que las dos eran las tres, pero en Canarias eran las dos y ya no era la una, el caso es que me desvelé y a las siete de la mañana (antes las seis, las cinco en Canarias, ¡Vaya lío!) estaba sentado frente a la ventana viendo por encima de las hiedras del jardín cómo rompía la falsa aurora, mientras que una orquestina de pífanos de pardo plumón armonizaba el silencio sonoro. Y fue entonces cuando me dio por pensar en qué nos habríamos equivocado, porque la realidad es que en algo, con total seguridad, nos hemos equivocado. No es normal que hace un puñado de años los pobres españoles emigraran para buscarse un mejor medio de vida y que hoy la generación más preparada que nunca ha tenido España sea la que afronta la tristeza de la marcha, intentando encontrar ese trabajo que su patria, por más que le piden, es incapaz de facilitarles. Hoy España es un país triste, desilusionado, defraudado y no me extraña. Estoy seguro de que la mayoría de nuestros padres y abuelos tuvieron una vida mucho más sacrificada que la nuestra y sin embargo, por aquellos tiempos, todos eran y éramos mucho más felices de lo que parecemos serlo hoy. ¿No, no se lo creen?, pues para muestra bien vale un botón: de verdad, así por lo bajito, entre nosotros, díganme, ¿cuándo fue la última vez que cantaron?, pero no en una celebración o en un aniversario, cuándo fue la última vez que cantaron para el mejor público del mundo que es su propio corazón. ¿No recuerdan que antes, por el patio de la cocina se oía repicar al cocidito madrileño; que en las obras, mientras un albañil levantaba su tabique de panderete se oía cantar por “Bambino” y que por  nuestra Laurel, dos amigos, con sendos vasito de vino en la mano, se preguntaban por qué vienen tan contentos los labradores, que cuando vienen del campo vienen cantando? Ya no es así, lamentablemente no es así. ¿Dónde nos hemos equivocado? Algo hay que no acaba de encajar y algo hay que chirría en este comportamiento actual que hace que, con mucho más, hayamos conseguido tener mucho menos. ¿Cuándo empezó a torcerse el rumbo? ¿Cuándo empezó a no respetarse a nuestros mayores? ¿Y a nuestros iguales? ¿Cuándo empezamos a creer que lo urgente era lo importante y a confundir la bondad con la simpleza? ¿Cuándo nos olvidamos de la solidaridad y de ayudar al necesitado para emprender el camino de la ingratitud y la codicia? No lo sé. Yo no tengo la respuesta, pero en este amanecer primaveral, en el que los primeros rayos de sol ya han rasgado la inquietante oscuridad, pienso si no habrá coincidido el olvido de nuestra alegría con la pérdida de aquellos valores que tanto se esforzaron nuestros mayores en que aprendiéramos. No lo sé. De verdad que no lo sé. Y como los primeros coches comienzan a salir de los garajes y yo sigo ensimismado buscando el horizonte escondido tras los ocres tejados, me levanto taciturno, mientras en el alfeizar de la ventana un pajarillo me protesta porque todavía no le haya echado sus cuatro migajas diarias de pan duro. ¡Será descarado! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
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